
para explicar sus cont rail i 1 1 i mies , |mi aili > jas v mit i 1 i cae i ( mes , las 
derivadas de los uac i una 1 i smos , de lus re.*; i (>na 1 i sjih >>, , de la |x>esía 
conK) exptvsión del alnvi de un |*ieblo, et e. , y las de.sarrid 1 adas en 
las jxilíticas aut onómicas, desde la ivgión al |xieblo, desde el nombre 
de las calles a los hijos predilectos, desde las |*ib1 i cae iones a 
los premios literarios. Desde el roinaut ic isiito, llegel y el yH, coino 
ánimas en |**na, los espíritus siguen rondándonos, incluso de inanera 
pegajosa tras la constitución de las autonomías.

Por otro mot i vo ademas interesa aquí Don Qui jote, y esto 
también al margen del aut ént ico sent ido histórico de los ix-rsonajes 
y de la novela cervantina. Koui.uit i eos y realistas hicieron del 
Caballero de la Triste Ki gura símlxdo de la lucha entre el espíritu 
y la materia y del ent'rent ami ent o entre individuo v realidad social. 
El quijotismo se equijxii'ó a lo> sueños transcendentales y se reut i 1 i/.ó 
de esquema narrativo tanto en novelas como Ko jo y Segro, .Madame liovari , 
como en las int erpret ac iones del hén>e de la novela iwx lerna desde 
Lukács y tlolilman hasta K C.irard. IV' aquí deriva el M'iit ido figurado 
de los símbolos elegidos para anal i/ai- la ixx-.̂ ía de Bmtóns.

Esquemáticamente. IXu i Quijote en tanto que signo de la 
verdad interiui. de la verdad |xx’t ica y moral que difícilmente |x>drá 
realizarse en la vida cotidiana y en la realidad social; Don Quijote 
como imagen del yo que sale a la calle para expresarse bastí» que 
finalmente es derrotado: su muerte como resultado de la identificación 
plena entre la aventura cabal leivsca y la vida auténtica. En chivo 
expiatorio. Sancho, representación de lo material, de lo cotidiano, 
del pragmatismo social, y sobre el que intenta incidir el espiritua1 i - 
zado altruismo de Don (Quijote. Transformar la vida desde la óptica 
del vitalismo que sostiene la poesía de Brotóns implica la metamorfosis 
del escudero. Por’ último IXilcinea. la genial creación cervantina 
de un personaje que casi no existe, corno [jersonificación del "rayo 
de luna" becqueriano, de la esjx?cular imagen de la belleza, como 
justificante de los esfuerzos del héroe. No hay caballero sin dama, 
ni poeta, en la linea ideológica de Brotóns, sin creencia en la Ijelleza. 
Sueño de la mente, idealización, metamorfosis de Aldonza en la sin 
par Dulcinea, fundamento, una vez más, de la vida y de la [>oesía.

Que duda cabe que todo es mero esquema retórico para 
entrar en la poesía de Brotóns, y esto desde nuestra creencia en 
el significado objetivo del texto literario, a pesar del relativismo 
crítico actual y a pesar de la vigente creencia romántica que confiere 
un sentido "sagrado" o "imaginario" a la poesía. Cualquiera de estas 
variantes depara la imjxisibi 1 idad de la crítica y desenfcoca en la 
idea de que la naturaleza, el "sueño" de Dios, puede conocerse, pero 
no las "pesadillas" de la mente humana. Y aquí actividad poética 
y crítica literaria se dan la mano. Obvio, la literatura v la crítica 
literaria han caminado de forma paralela y sólo la separación será 
indicio del comienzo de una teoría adecuada y objetiva de la literatura. 
Si en última instancia cualquier literatura y cualquier crítica acaba 
por llevarnos a Kant o al romanticismo no resulta difícil concluir 
que nos movemos casi circularmente en la misma unidad de tiempo, 
en la misma unidad ideológica. Los "límites del formalismo" y su 
variante más productiva, la estilística, con sus consabidas apelaciones 
últimas al misterio de la creación estética, la crítica como mera 
escritura o glosa en la que deriva cierto estructuralismo, el 
relativismo de la estética de la recepción o de la "teoría" de la 
deconstrucción, apuntan hacia el mismo lugar. Claro, que un lugar 
ya conocido. Ya se liabía dicho hace tiempo que la literatura era 
producto de la sensibilidad, del espíritu, reducto impenetrable de 
la imaginación.
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